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Las partículas de cenizas volantes de carbón en aerosol que emiten los aviones de 

geoingeniería (chemtrails) son responsables, de graves efectos a la salud humana y 

ambiental, incluidas las enfermedades neurodegenerativas [15], la enfermedad 

pulmonar obstructiva crónica (EPOC) que es la tercera causa de muerte en el 

mundo y las enfermedades respiratorias, [16, 17], cáncer de pulmón [18], 

enfermedad cardiovascular [19], COVID-19 e inmunopatología [20, 21]. 

Los sistemas de soporte de vida de la Tierra se están desmoronando, incluida la 

capa de ozono estratosférico, que protege a toda la vida superior del planeta de la 

radiación ultravioleta mortal. Este desglose es el resultado directo de las actividades 

humanas, incluida la manipulación a gran escala de los procesos que afectan el 

clima de la Tierra, también conocida como geoingeniería. Presentamos más 

evidencia de que las cenizas de carbón que fumigan los aviones, (cenizas volantes) 

utilizadas en la geoingeniería de aerosoles troposféricos, son la causa principal del 

agotamiento del ozono estratosférico, no los clorofluorocarbonos, como ‘decretó’ 

el Protocolo de Montreal. El diagnóstico erróneo fue un error potencialmente fatal 

por parte de la humanidad. Las partículas de cenizas volantes de carbón, elevadas a 

la estratosfera, son recolectadas y atrapadas por las nubes estratosféricas polares. 

En primavera, a medida que estas nubes comienzan a derretirse/evaporarse, se 

liberan múltiples compuestos y elementos de cenizas volantes de carbón que 

reaccionan con el ozono estratosférico y lo consumen. Contrariamente a la narrativa 
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predominante, la capa de ozono estratosférico ya ha sido gravemente dañada y 

ahora la radiación ultravioleta, UV-B y UV-C, cada vez más mortal, penetra en la 

superficie de la Tierra. Nos queda poco tiempo para poner fin de forma 

permanente a todas las actividades de geoingeniería, y para reducir y/o eliminar 

todas las fuentes de cenizas volantes de carbón en aerosol, incluidas, ante todo, los 

emplazamientos rociados a chorro en la troposfera que están destruyendo 

sistemáticamente los sistemas de apoyo de la Tierra y envenenando la vida en este 

planeta 

El estudio concluye: 

Toda la geoingeniería debe cesar. Todas las fuentes de cenizas 

volantes de carbón en aerosol emitida por aviones deben cesar. La 

aspersión troposférica de chorro de cenizas volantes de carbón y 

cualquier otro material particulado debe cesar y desistir. Eso es 

necesario para salvar lo que podamos de los sistemas vitales de 

soporte vital de la Tierra, incluida la capa de ozono estratosférico. 

 

Microscopía electrónica de barrido (SEM) y fotografías de microscopía óptica de una partículas de 

cenizas volantes carbonosas esferoidales. La imagen SEM muestra una barra de escala de 20 μm, y la 

SCP en la imagen del microscopio óptico tiene un diámetro de 18 

μm. https://pubs.acs.org/doi/10.1021/acs.est.5b00543 

COLAPSO DELIBERADO DE LA BIOSFERA DE LA 
TIERRA 

Cualquiera que tenga una profunda conexión con la naturaleza puede ver lo mal 

que está sufriendo el mundo natural. Una vez bosques sanos ahora están muriendo. 

Los campos y los bordes de los caminos ya no están llenos de vida de insectos y 

https://pubs.acs.org/doi/10.1021/acs.est.5b00543
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cada migración de primavera y otoño trae cada vez menos aves. La riqueza y 

diversidad de la vida en 

la Tierra está desapareciendo a un ritmo increíble. 

Más allá de la explosión de especies extinción, hay una disminución masiva de la 

población de plantas y animales con cascada efectos sobre los ecosistemas 

necesarios para nuestra existencia continua [1]. Las actividades humanas han 

destruido más de dos tercios de la vida silvestre del mundo en los últimos 

cincuenta años [2, 3] y no hay 

solución a la vista. 

Pocos científicos han encontrado el coraje para hacer sonar la alarma sobre nuestro 

terrible situación [4]. Y muchos menos se dan cuenta de que gran parte de nuestra 

actual crisis ambiental es causado deliberadamente. 

La ciencia aplicada apropiadamente tiene el potencial de mejorar la vida en la 

Tierra. Pero durante décadas 

la ciencia ha sido torcida y profanada, utilizada como una herramienta para 

interrumpir los procesos naturales a nivel de escala global, destruir la vida y 

engañar a la humanidad. 

Aquí revelamos la coincidencia causal subyacente al colapso de la biosfera que, 

afirmamos, constituye nada menos que una traición planetaria. 

Complicidad de las Naciones Unidas, ONU 

Las Naciones Unidas han estado al frente de las actividades relacionadas con la 

destrucción de la Tierra 

entorno natural y el colapso de la biosfera. 

La “Convención sobre la prohibición del uso de armas con fines militares o 

cualquier otro uso hostil” de las Naciones Unidas de 1978. Técnicas de Modificación 

Ambiental” [ENMOD] [5], como revelamos [6], obliga a los signatarios 

naciones a comprometer fundamentalmente su propia soberanía y lograr una 

amplia, devastación agrícola permanente. 

En lugar de prohibir el “Uso Hostil de Medio Ambiente Técnicas de Modificación”, 

como sugiere su título, ENMOD obliga a las naciones signatarias a participar en 

actividades de modificación ambiental “pacíficas” no especificadas realizadas por 

entidades, bajo circunstancias no especificadas, sin limitación al daño. Si el daño es 

infligido a la agricultura de una nación o región, a su medio ambiente o a la salud 

de sus ciudadanos 

no importa desde el punto de vista legal internacional de ENMOD porque su 

intención es “pacífica”. 

Sin embargo, la modificación del medio ambiente a gran escala no puede 

interpretarse como «pacífica». En cambio, 

es fundamentalmente hostil ya que daña los procesos naturales de autoprotección 

de la Tierra. 



El velo del engaño de ENMOD se atravesó aplicando conocimientos precisos del 

derecho contractual a 

Artículos de ENMOD [6]. La actividad del proyecto de modificación ambiental 

«pacífica» altamente secreta 

fue descubierto por una liberación accidental de material “pseudo-crioconita” 

desde un avión en 

2016 [7, 8], que parece haber sido formulado para derretir el hielo del Ártico, 

presumiblemente, para abrir un 

paso norte para barcos de China. 

Contaminación de partículas de la troposfera casi 
diaria y global. 
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De [14]. Estelas de partículas liberadas por chorros desde aviones, en el sentido de 

las agujas del reloj desde la parte superior izquierda de San Diego, California 

(Estados Unidos); Karnack (Egipto); Londres, Inglaterra); Danby, Vermont (Estados 

Unidos); Luxemburgo (Luxemburgo); Jaipur (India). 

Una exhibición más clara de la perversión sancionada por las Naciones Unidas al 

sistema natural de la Tierra y al medio ambiente es la contaminación de partículas 

de la troposfera casi diaria y casi global. Las investigaciones científicas forenses 

demuestran que el material rociado a chorro es consistente con las cenizas volantes 

de carbón, el producto de desecho tóxico de la quema de carbón [9-13]. 

La contaminación por chorro de cenizas volantes de carbón, que se muestra en la 

Figura arriba, se lleva a cabo de forma encubierta sin el consentimiento 

informado de los ciudadanos que deben respirar las partículas tóxicas. 

Los artículos científicos y médicos publicados implican a las cenizas volantes 

de carbón en aerosol en: 

• enfermedades neurodegenerativas [15], COPD y 

• enfermedad respiratoria [16, 17], 

• cáncer de pulmón [18], 

• enfermedad cardiovascular [19], 

• COVID-19 e inmunopatología [20, 21]. 

Las cenizas volantes de carbón en aerosol contribuyen al: 

• calentamiento global [22], 

• alteran los hábitats [23], 

• contamina el medio ambiente con mercurio [24], 

• diezma poblaciones de insectos [25], 

• murciélagos[26], y 

• pájaros [27]. 

• Las cenizas volantes de carbón en aerosol también matan árboles [28, 29], 

• exacerban los incendios forestales [30], 

• permite la presencia de algas nocivas en nuestras aguas [31] y 

• destruye la capa de ozono estratosférico que protege la vida superficial de la 

radiación ultravioleta mortal del sol [32, 33]. 

A pesar de la narrativa oficial de “recuperación de ozono” debido al Protocolo de 

Montreal, niveles de ozono estratosférico siguen disminuyendo [34]. El 

agotamiento del ozono ya ha llevado a un aumento alarmante de muertes 

radiación ultravioleta, UV-B y UV-C, penetración a la superficie de la Tierra, con 

cada vez más aparente 

devastación tanto para las plantas como para los animales [35-38]. 



NACIONES UNIDAS, ONU EN CONFLICTO 

La complicidad de las Naciones Unidas en el envenenamiento del aire que 

respiramos queda mejor indicada por la inacción de la Organización Mundial de la 

Salud. En dos ocasiones presentamos una “perspectiva” al Boletín 

de la Organización Mundial de la Salud advirtiendo de las consecuencias adversas 

para la salud de cenizas volantes de carbón en aerosol colocadas a chorro con 

aviones en el aire que respiramos. En cada caso esas las presentaciones fueron 

rechazadas sin estar sujetas a una revisión por pares [17]. 

El Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático (IPCC) fue creado en 

1988 por el World 

Meteorológica Mundial y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio 

Ambiente supuestamente “para 

proporcionar a los gobiernos de todos los niveles información científica que 

puedan utilizar para desarrollar 

políticas.” El IPCC, sin embargo, está impulsado por una agenda y sirve para 

promulgar la falsa idea de que el calentamiento global es causado 

principalmente por el dióxido de carbono y otros gases de efecto invernadero. 

La llamada “información científica”, no es científica en absoluto. 

• En primer lugar, no se menciona el clima. consecuencias del material 

particulado rociado a chorro, como se muestra en la imagen arriba. 

• En segundo lugar, restando dos números grandes, la radiación del sol 

menos la radiación de la Tierra, se obtiene un pequeño número que está 

abrumado por los errores. 

• Tercero y más importante, el calentamiento global y el calentamiento 

regional es causado principalmente por partículas troposféricas [11, 

39-44], no por efecto de gases de invernadero. 

Por un lado, el IPCC de las Naciones Unidas engaña al público sobre la causa del 

calentamiento global.[45]. Por otro lado, las sanciones de las Naciones Unidas de 

hecho están causando el calentamiento global y caos climático por acciones de 

«geoingeniería» emprendidas en secreto bajo la égida de su caballo de Troya 

Tratado Internacional [5]. 

Mientras tanto, la Organización Mundial de la Salud ignora y suprime mención de 

las consecuencias adversas para la salud pública del emplazamiento del chorro 

troposférico de cenizas volantes de carbón tóxico [17]. Pero eso no es todo. Desde 

1989, las Naciones Unidas han exacerbado la destrucción del ozono estratosférico, 

el mecanismo de autoprotección de la Tierra contra el sol mortal Radiación 

ultravioleta. 

La luz y el calor del sol son cruciales para la vida en la Tierra, pero sin la 

autoprotección natural de nuestro planeta. 



mecanismo, la radiación ultravioleta mortal del sol causa estragos. La radiación 

ultravioleta interactúa con los gases de la atmósfera formando ozono, O3, un gas 

reactivo que destruye la mortal radiación ultravioleta antes de que llegue a la 

superficie de la Tierra. 

En 1974, Molina y Rowland [46] propusieron un mecanismo teórico para la 

destrucción del ozono supuestamente causado por compuestos de 

clorofluorocarbono (CFC), que se utilizaron para una variedad de fines industriales, 

incluidos refrigerantes, latas de aerosol, solventes y agentes espumantes para crear 

aislamiento. 

En 1989, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) adoptó formalmente el 

“Protocolo de Montreal sobre Sustancias que Agotan la capa de ozono” que incluía 

la regulación de numerosas sustancias químicas que contienen halógenos que 

fácilmente forman gases [47]. Al hacerlo, Naciones Unidas decretó que dichos 

halógenos 

los productos químicos eran, de hecho, la causa principal del agotamiento del 

ozono. 

A pesar de la narrativa oficial de “recuperación gradual del ozono” debido al 

Protocolo de Montreal, que 

condujo a la eliminación y posterior prohibición de los clorofluorocarbonos (CFC), 

lo cierto es que durante 33 

años, el ozono estratosférico de la Tierra continúa disminuyendo, y los científicos 

atmosféricos no 

saben o no dirán qué tan gravemente se ha dañado la capa de ozono. 

La penetración de la radiación ultravioleta, UV-B y UV-C, a la superficie de la Tierra 

indica un potencial terrible agotamiento del ozono estratosférico [35-38]. Los 

efectos destructivos claramente visibles de radiación ultravioleta en los ecosistemas 

globales, incluidos los bosques [48-50], los arrecifes de coral [51, 52] y insectos y 

microorganismos [53, 54] debería ser una señal de advertencia de que el ozono 

estratosférico el agotamiento puede ser la amenaza más inminente de la biosfera 

[38]. 

El agujero de ozono antártico ha empeorado: Recientemente se observó un gran 

agujero de ozono 

en el Ártico [55], y otro en los trópicos [56]. A partir de estas indicaciones, [57] y 

otros datos [58, 59], una cosa está muy clara: el Protocolo Montreal diagnosticó mal 

la causa del agotamiento del ozono estratosférico y sus sanciones sobre 

los clorofluorocarbonos no han sido la solución a este catastrófico problema. 

CENIZAS VOLANTES DE CARBÓN 
DESTRUCCIÓN DEL OZONO ESTRATOSFÉRICO 



En dos artículos científicos anteriores [32, 33], cuestionamos la idea de que el 

clorofluorocarbono (CFC’s) son los principales agentes responsables del 

agotamiento del ozono estratosférico, y se presentó evidencia considerable de que 

las cenizas volantes de carbón en aerosol son probablemente las más significativas 

causa principal del agotamiento del ozono estratosférico (Figura 4), una causa que 

ha sido pasada por alto por la comunidad científica. 

Aquí revisamos la evidencia de los dos artículos anteriores [32, 33] y presentamos 

evidencia de respaldo adicional que, en conjunto, indica que el carbón en aerosol 

las cenizas volantes son uno de los principales impulsores del colapso ambiental y 

la disminución precipitada de la vida silvestre. 

El uso del carbón está plagado de serios problemas ambientales, incluida la 

formación lluvia ácida por dióxido de azufre y óxidos nitrosos. Pero problemas 

mucho más devastadores son causados por el carbón, cenizas volantes, cuya 

producción mundial anual se informó en 2014 como 130 millones métricos 

toneladas [60]. 

Durante la quema de carbón industrial, la ceniza pesada se deposita debajo del 

quemador; la ceniza ligera, la mosca del carbón ceniza, se forma en los gases sobre 

el quemador y sale de las chimeneas, a menos que, como en 

algunas naciones de occidente, es atrapado por precipitadores electrostáticos y 

secuestrado. Aun así, los aerosoles ultrafinos de la quema de carbón es probable 

que escapen de los precipitadores electrostáticos [61] o que sean arrastrados por el 

viento desde áreas de secuestro [62]. 

Pero la consecuencia adversa más devastadora para la vida en este planeta es el 

emplazamiento deliberado, encubierto, casi diario y casi global de partículas, 

evidenciado como cenizas volantes de carbón, en la troposfera superior emitida por 

aviones [6, 13, 24, 63]. 

Durante décadas, con una frecuencia y un alcance geográfico cada vez mayores, las 

partículas se han rociado 

en la troposfera (ver imagen arriba). A nivel internacional, los funcionarios se 

niegan a proporcionar la 

composición o la intención del emplazamiento de partículas troposféricas, y 

afirmar falsamente que 

las estelas de chorro [64] son estelas de cristal de hielo inofensivas [65]. 

Académicos participan en el engaño 

[66, 67]. 

Publicamos evidencia de que las cenizas volantes de carbón son las principales 

partículas en aerosol rociadas a chorro en la troposfera [23, 63, 68] comparando 

proporciones de elementos en relación con el bario en el agua de lluvia y 



nieve derretida con las proporciones correspondientes medidas en el lixiviado de la 

lixiviación de cenizas volantes de carbón experimentos [69, 70]. 

Hemos presentado evidencia [24] de que las nevadas troposféricas posteriores a las 

estelas químicas pueden acumularse y reducir las partículas de aerosol de cenizas 

volantes de carbón de una manera similar a la física-química 

técnica denominada coprecipitación [72] (Figura 6). Un fenómeno que observamos 

se refiere a moho de nieve que a veces se forma debajo de la nieve en las latitudes 

del norte, por ejemplo en Wisconsin, EE. UU. y Canadá. 

Dr. Kary Mullis, Premio Nobel, Plan detrás de la Plandemia, explica la falsa propaganda sobre el 

calentamiento global. Plan de la OMS y Gates explicado por Tucker Carlson el único que entrevistó 

en su momento a Robert Kennedy Jr. https://www.bitchute.com/video/POAYJSJQ1d4T/ 

LAS CENIZAS VOLANTES DE CARBÓN MATA EL 
OZONO 

Cuando el carbón se quema industrialmente, las cenizas volantes del carbón se 

condensan y se acumulan en los gases calientes que se encuentran arriba del 

quemador. Casi todos los elementos químicos, presentes en pequeñas cantidades 

en el carbón, se vuelven concentrado en cenizas volantes de carbón. Muchas, pero 

no todas, las partículas de cenizas volantes de carbón se presentan como esferas 

que deben su forma a la tensión superficial de la masa fundida suspendida. 

Las partículas de cenizas volantes de carbón varían en tamaño desde de unos 

pocos nm a decenas de μm de ancho y tienden a ser conjuntos de desequilibrio, 

habiéndose formado rápidamente en un entorno antinatural. En consecuencia, las 

cenizas volantes de carbón se producen en una multitud de formas elementales 

combinaciones y presenta grandes riesgos para la salud humana y ambiental [12, 

13]. 

Los elementos primarios en las cenizas volantes de carbón son: 

• óxidos de silicio (Si), 

• aluminio (Al), 

• hierro (Fe) y 

• calcio. (Ca), 

• con cantidades menores de magnesio (Mg), 

• azufre (S), 

• sodio (Na), 

• cloro (Cl) y 

• potasio (K). 

https://www.bitchute.com/video/POAYJSJQ1d4T/


• El carbono (C) está presente en su forma elemental. 

• Los muchos oligoelementos en la mosca del carbón 

• las cenizas incluyen arsénico (As), 

• bario (Ba), 

• berilio (Be), 

• cadmio (Cd), 

• cromo (Cr), 

• cobre (Cu), 

• plomo (Pb), 

• manganeso (Mn), 

• mercurio (Hg), 

• níquel (Ni), 

• fósforo (P), 

• selenio (Se), 

• estroncio (Sr), 

• talio (TI), 

• torio (Th), 

• titanio (Ti), 

• uranio (U), 

• vanadio (V) y 

• zinc (Zn). 

En general, las concentraciones de estos elementos traza en las cenizas volantes de 

carbón suelen ser más altas que 

los que se encuentran en la corteza terrestre, el suelo o incluso el carbón sólido 

[115]. Al menos 39 elementos pueden ser extraído parcialmente de las cenizas 

volates de carbón por exposición al agua [69]. 

Las cenizas volantes de carbón en aerosol hacen el agua atmosférica es más 

conductora eléctricamente debido a los muchos disueltos, ionizados elementos 

[116]. 

El ozono se destruye por reacción con halógenos [117, 118]. La quema de carbón 

en China condujo a una 

componente atmosférico inesperadamente grande de bromo y cloro reactivos en la 

atmósfera [119]. 

CONCLUSIONES 



Hemos presentado pruebas convincentes que respaldan nuestra afirmación de que 

el carbón en aerosol, las partículas de ceniza son los principales agentes 

responsables del agotamiento del ozono estratosférico, no 

gases clorofluorocarbonados. 

Partículas de cenizas volantes de carbón en aerosol, elevadas a la estratosfera, no 

solo sirven como agentes nucleadores de hielo, pero quedan atrapados y 

concentrados en las nubes estratosféricas, incluidas las nubes estratosféricas 

polares. En primavera, cuando las nubes estratosféricas comienzan a 

derretirse/evaporarse, dichas partículas de cenizas volantes de carbón que 

consumen ozono se liberan haciéndolas disponible para reaccionar con el ozono 

estratosférico y consumirlo. 

Las partículas de cenizas volantes de carbón en aerosol son responsables, no solo 

de la destrucción de la atmósfera estratosférica ozono, que protege la vida 

superficial de la radiación ultravioleta solar mortal, pero para dañar a los humanos y 

salud ambiental, incluidas las enfermedades neurodegenerativas [15], la 

enfermedad pulmonar obstructiva crónica (EPOC) que es la tercera causa de 

muerte en el mundo y las enfermedades respiratorias, [16, 17], cáncer de pulmón 

[18], enfermedad cardiovascular [19], COVID-19 e inmunopatología [20, 21]. 

Las cenizas volantes de carbón en aerosol emitida por aviones contribuyen al 

calentamiento global [22], alteran los hábitats [23], contamina el medio ambiente 

con mercurio [24], diezma poblaciones de insectos [25], murciélagos 

[26], y pájaros [27]. Las cenizas volantes de carbón en aerosol también matan 

árboles [28, 29], exacerban los incendios forestales [30], permite la presencia de 

algas nocivas en nuestras aguas [31] y destruye la capa de ozono estratosférico que 

protege la vida superficial de la radiación ultravioleta mortal del sol [32, 33]. 

A pesar de las narrativas oficiales de «recuperación del ozono» debido al Protocolo 

de Montreal, la estratosférica 

los niveles de ozono continúan disminuyendo [34]. El agotamiento del ozono ya ha 

provocado un aumento alarmante 

en radiación ultravioleta mortal, UV-B y UV-C, penetración a la superficie de la 

Tierra, con cada vez más 

aparente devastación tanto para las plantas como para los animales [38]. 

El asalto tecnológico global al entorno natural de nuestro planeta y a toda su biota 

por entidades sin compasión ni remordimiento es nada menos que Traición 

Planetaria. A no ser que las poblaciones mundiales exijan el fin del asalto 

tecnológico a nuestro medio ambiente, repleto con su diseminación de información 

falsa [136], inevitablemente continuaremos cargando en la primera extinción de una 

especie antropogénica. 

La geoingeniería, incluida la «gestión de la radiación solar», retratada falsamente en 

la literatura científica como un esfuerzo futuro necesario para combatir el 



calentamiento global, ha estado ocurriendo durante décadas con resultados 

devastadores, incluido el calentamiento global. 

Todos aquellos que participa en la alteración sistemática del entorno natural de la 

Tierra [12, 13, 137-139], alegamos, 

son cómplices del delito de Traición Planetaria, cuyo fundamento jurídico es el 

derecho de toda persona 

a la autodefensa. 

Toda la geoingeniería debe cesar. Todas las fuentes de cenizas volantes de carbón 

en aerosol deben reducirse y 

eliminado la aspersión por chorro troposférico de cenizas volantes de carbón y 

cualquier otro material particulado debe cesar y desistir. Eso es necesario para 

salvar lo que podamos de los sistemas vitales de soporte vital de la Tierra, 

incluida la capa de ozono estratosférico. 
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